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CATÁLOGO DE LAS OBRAS DE ESTA

galería LIRICO-DRAMATICA.

La Escala del infortunio, en
cinco actos, en prosa.

El Nigromante, en cuatro ac-
tos, en verso.

Elena, en tres actos, en verso.

Guerra á muerte, en cuatro
actos, en verso.

Una corona de mirtos, en cua-
tro actos, en verso.

Dos madres y un solo amor, en
tres actos, en verso.

COIs/fl:EX)I-A.S.

Zapatero á tus zapatos, en tres

actos, en prosa.

Mr. Boliche y compañía, en
tres actos, en prosa.

El Diablo en palacio, en tres

actos, en verso.

El Telégrafo eléctrico, en tres

actos, en prosa.

Las Armas de la mujer, en un
acto, en verso.

El Jornalero, en un acto , en

prosa.

JF/ 15.700, en un acto, en verso.
En verso y prosa, en un acto,

en prosa y verso.

Un tirano con faldas, an un ac-

to, en prosa.

El pueblo y la Patria en cueros
en el pais de la Luna. A pro-
pósito en un acto, en verso.

El Siglo del bombo, en tres ac-
tos, en verso.

ZLA.IiZTJEXiA.S.

El Bandido, en tres actos, en
verso. (Música propiedad de
la Galería.)

La Sultana, en tres actos, en
verso.

La Reina de las flores, en dos
actos, en verso. (Música pro-

piedad de la Galería.)

La Abuela, en dos actos, en
verso.

Una estocada al maestro, en un
acto, en verso.

Mata-moros, en un acto, en
verso. (Música propiedad de
la Galería.)

Rescate y esclavitud, en un ac-
to, en verso. (Música pro-
piedad de la Galería.)

Lo que está de Dios..., en un
acto, en verso.
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PERSONAJES,

DON SEBASTIAN.
FKRNANDO.
ANTOLIN.
MARÍA.
CARMEN.

La acción pasa en Barcelona, en 1850.
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tica titulada LA LIRA, y nadie podra sin su porniiso rpimprimirla
ni represcnlarla on España y sus pososioncs, ni cu Ids paisos
eu que haya oso cclphron en adelanto contralos iulcrnacionalcs.

Los comisionados do la (¡aloria son los osclusivos cncarjíados
<l(! la vonla do ejemplares y del cobro de deroclios en todos los
puntos.

Lasofií-.iuas do la diie.ciou do l,\ LII{ A so liallnn eslablocidas
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ACTO ÚNICO.

Interior de una casa decentemente amueblada.— Una puerta

en el fondo; otra lateral á la derecha.—Una ventana á la

izquierda, practicable^, en primer término.

ESCENA PRIMERA.

CARMEN.-FEflNANDO.

Al levantarse el telón, Carmen estará haciendo labor cerca de una mesa, á la

derecba del espectador.—Fernando fuma una pipa y observa con impa-

ciencia al través de los vidrios de la ventana, y después por la puerta del

londo.

Fern. Si acabará de llegar!

Carmen. Hermano mio^, no te impacientes. Tu mujer ya no

puede tardar.

Fern. Tardar!... tardar!...

Carmen. Dime^, Fernando; es cierto lo que tu amigo Anto-

lin me ha contado?

Fern. Qué?

Carmen. Que si no tienes trabajo es porque tú mismo te

has despedido de la fábrica.
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Feíin. Siempre se ha de mezclar Antoliii en mis iiegu-

ciüs. Y... Tú tíunbien?

Carmen. Ya está aquí tu esposa.

[Maria entra por la pucrfa del fondo y se queda

turbada al ver á Fernando.)

ESCENA 11,

LOSMISMOS.-MAUIA.

María. {Aparte.) Fernando aquí!

Fern. Has salido mientras yo estaba fuera?

María. Sí, Fernando, yo. .

.

Carmew. Ella tenia que hacer y...

Fern. {A Carmen.) No hablo contigo. (.4 María.) Y tú do

dónde vienes?

María. Yo... yo vengo... de...

Carmen. De llevar nuestra labor al almacén.

María. En efecto, sí, por eso.

Fern. {Con ironía.) Al almacén! .. . y para eso has tardado

tanto?

Carmen. Sin duda la harian esperar...

María Es verdad.

Fern. {Con ironía.) Por eso vienes tan fatigada..

.

María. He querido llegar pronto...

Fern. A tan corta distancia, y traes los zapatos llenos de

lodo!

María. {Aparte.) Oh! que no lo hubiese advertido!

Carmen. Habrá atravesado la Rambla, y en Barcelona, con

el tiempo que hace, ya se vé, nunca falta allí bar-

ro. El otro di a...

Fern. No te pregunto á tí. Cuando dos mujeres están de

acuerdo, el diablo que...

María. Nosotras de acuerdo? Y para qué? Para trabajar

de dia y de noche...



Carmen,

María.

Carmen.

Fern.

María,

Carmen.

Fern.

María.

Fern.

María.
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Para que nada nos falte; yaque mi señor hermano
prefiere estar sin colocación...

Carmen!

No es verdad lo que digo? Sí, señor, llenos de tram-
pas: no tenemos un cuarto... y todo le es indife-

rente á ese hombre sin corazón.

{Con aspereza.) Carmen!

Por Dios, cállate, amiga mia.

Me sobra razón. Cierto es que no debo mezclarme

en vuestros asuntos: tú eres su esposa: y yo^ á Dios

gracias, ni suya ni de nadie. Pero, si yo fuera su

mujer, ya le obligarla á buscar trabajo.

Pues bien; voy á buscarlo.

Vas á salir, Fernando?

Es insufrible la algarabía de las mujeres.

(Con ternura.) Fernando!

{Fernando la dirige una mirada de desprecio y sale

dando un portazo.)

ESCENA III.

MARIA.-CARMEN.

María,

Carmen.

María.

Carmen.

María.

Ya ves lo que has logrado. Fernando ha vuelto á

salir y... sin duda.

Mas vale así: se me resiste ver á un hombre sin

ocupación, mientras que nosotras no descansamos

ni un instante. Verdad es que cuando tu señor

marido sale, se mete en la taberna. Oh! y cuando

se emborracha, entonces, María, mi hermano es

insoportable. Qué lástima me das!

Esa es mi suerte.

Quién te lo habia de decir, cuando apenas hace dos

años que te casaste. Tú, que pedias haber hecho

un matrimonio brillante.

Por Dios, no hablemos de eso.



Carmen. Mucho sentirás haber dado la j)referenc¡a ;i Fer-

nando.

Maiua. Oh! eso nunca; tú no ignoras lo que quiero á tu

hermano: estoy conforme con mi suerte.

Carmen. Ya, cuando se desposó contigo, era un joven labo-

rioso, honrado, el mejorjornalero de la f;ihrica de

D. Sebastian.

María. Mi padrino!

Carmen. Sí, tu padrino... el buen hombre te creerá dichosa.

Si él supiera lo que sufres ahora... veinte veces he

estado á punto de escribirle y contarle todo...

todo...

María. Oh! habrías hechc muy mal, Carmen! Verdad es

que paso algunos disgustos, pero tu hermano me
quiere aun.

Carmen. Sí, es verdad; por eso se ha despedido de ose modo
tan brusco: y en un dia como el de hoy.

María. Qué me quieres decir?

Carmen. Has olvidado que precisamente hoy se cumple el

segundo año de tu boda?

María. {Disimulando la sorpresa.) Hoy... En efecto...

Carmen. Sí, hazme creer que lo habías olvidado,, para dis-

culpar á Fernando: dime, pues, que él tampoco lo

tendría presente... mientras que el primer año, en

día semejante... me i)arece que lo estoy viendo...

con mucha galantería aguardaba cuidadoso :i que

tú despertases para presentarte un hermoso rami-

llete, y el par de pendientes de oro esmaltado.

María. {Aparte.) Mis pendientes!

Carmen. Yo no hablo de rególos en este año, porque, en

efecto, no tenemos dinero... Pero á lo menos, un

ramo, una flor... ün ramo me parece que bien ha

podido comprarlo... Qué podría costarle? (yldr/r-

tiendo que María se cnjufja acunas lágrÍ7uas.) Eso

es; ya estás llorando... mientras que él entre co-

pas de vino...

María. No, no es nnda.
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Carmen. Y yo tengo la culpa. Ah! lie hecho muy mal en

recordarte estas cosas... Vamos, no llores: no he
dicho nada, nada ; tú tienes razón. Fernando te

ama. Puede que haya salido para sorprenderte con

algún recuerdo. [Llaman á la puerta del fondo.

)

Están llamando. Esas lágrimas... {Carmen se diri-

ge á abrir, y Maria se sienta á coser cerca de la

mesa.)

ESCENA IV.

LOS MISMOS.-ANTOLIN, con un ramo de flore?.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

María.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

María.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

María.

Hola! Nuestro vecino Antolin.

Buenos dias, Carmen; que tal va?

Muy bien, amigo mió.

V., María,, me permitirá...

Eh!

[Aparte.) Es un estraño, y se ha acordado de ella!

[Bajo á Antolin.) Diga V. que ese ramo no le per-

tenece.

Que no me pertenece! Eh! Que este ramo no?...

[Bajo á Antolin.) Silencio!

Qué?

[Alto.) Decia V. que ese ramo no era de V. [A

Antolin que la mira con sorpresa.) Esplíquese V.

[Titubeando.) Sí... sí^ señor; este ramo es un ra-

mo... y yo...

[A media voz á Antolin.) De Fernando.

[Sorprendido.) De Fernando, pues; de Fernando,
sí, señor.

[Tomando el ramo con prontitud.) Cómol Es Fer-
nando quien ha encargado á V. que me lo presen-

te? Oh! Gracias, amigo mió! Buen Fernando! [A

Carmen.) Y tú que le acusabas, le culparás ahora?
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Carmín. Kn electo, lo que es yo no tenia razón. (Aiarlc.)

Pobre María!

Antoi.in. {A Carmen.) Pero...

Carmen. {A Antolin.) Cállese V.!

Antglin. Como yo lo he comprado por ocho cuartos en el

Mercado de flores...

María. Oh! soy la mas feliz de las mujeres! (ExaminaíuJo

el ramo.) Qué hermoso es! Jazmines, rosas, clave-

les: voy á ponerlo en agua. {í>c va por la derecha.)

ESCENA V.

ANTOLIN.-CARMEN.

Amolin. Vamos á cuentas, Carmen; ese ramo, ese ramo era

mió...

Carmen. Lo sé muy bien; i>ero con comprar otro todo está

concluido.

Antolin. Ya, pero...

Carmkn. Fernando le devolverá á V. el importe. (Se sienta

á coser.)

Antolin. (Aparte.) Yo decia bien; lo habia comprado por

ocho cuartos. En fin, tanto vale. Basta que V. lo

diga. A propósito. (Acercándose á Carmen.)

Carmen. Qué hay de nuevo? Deje V. eso!

Antolin. Qué torpe soy!... (Levanta parte de la costura que

ha dejado caer.) Se me olvidaba ya... Sabe V. que

acabo de recibir una carta de mi tia... pues, de la

tia de Micaela?... Yo la habia escrito á Tarragona...

y ella, corriente... como que me ha enviado un

pellejo de vino, que ya...

Carm'n. Un pellejo de vino?

Antolin. Pero cosa soberbia, mayúscula, que ni en pala-

cio... Cuando digo que es cosa buena! Quiere V.

que dispongamos una paella, y allá, cerca de Mon-

juich?...



Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.

Antolin.

Carmen.
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una paella? yá asunto deque, majadero?

Cómo á asunto de qué? Y nuestro casamiento?

V. está en Belén con los pastores! Já...já... já...

(Ríe.)

Y se rie! Pues no me había dicho V...?

Sí
;
pero he cambiado de idea. Ya no quiero ca-

sarme.

Cómo que no?

Como que no.

Y por qué?

Porque sí.

Es una razón pero una razón bastante estraña.

Bien: porque de los hombres el mejor, asadito y
con limón; no hay uno que valga esto. {Acción.)

Los hay buenos y malos.

Yo no tengo necesidad de ser tan desgraciada como
María.

Oh! En cuanto á eso, yo puedo responder por mí.

No lo será V.... Por el contrario... oh! yo no me
emborracharé... no fumaré... Como que me hace

daño. Basta solo que pase por delante de un es-

tanco, para que el olor de las tagarninas me atufe

el sentido. Yo no me despediré del almacén. Soy

muy trabajador, y lo seré mucho mas cuando ten-

gamos algunos Antolines pequeñuelos... pues...

media docenita para empezar. Oh!....

Déjeme V. en paz! Mi hermano también era un

escelente jornalero, y sin embargo, á los diez y
ocho meses. Ah! no sé lo que el matrimonio hace

á las mujeres, pero en cuanto á los hombres, los

cambia de modo que...

Pues qué, el matrimonio ha hecho que Fernando

cambie?

Y qué otra cosa puede ser?

Oh! Ese es otro cantar! A mí no me lo ha dicho,

pero debe tener alguna pesadumbre muy grande.

Pesadumbre!...



'9

Amolin. Regla general: cuando un trabajador bien coloc -

do, deja la fábrica y el trabajo, y se entrega a

la bebida, como no sea un vicio de nacimiento...

esto es, una costumbre que le haya hecho adíjui-

rir la niñera... En íln
,

puede V. estar segura

(juc si él bebe, es por olvidar las penas.

Pero... qué penas puede tener mi hermauíj?

Oh! las hay de varias clases... Tal vez remordi-

mientos.

Kemordimientos!

Sí, señora... porque V. no sabrá esto, pero, antes

de casarse, Fernando tenia otra novia... se llama-

ba... Adriana. El caso e$ que él la plantó, y di-

cen malas lenguas...

Mas bajo... si María lo oye á V.... Y V. cree?...

Toma, la pobre chica anduvo de Herodes á Pila-

tos, por toda Barcelona... y aun se asegura que

ha muerto de pesadumbre.

De veras?

A lo menos así se dice... Y por otra parte... ha-

brá llegado á oidos de Fernando... eso siempre

hace sensación... |Kjrque, por ejemplo, es como

si yo, que la he propuesto á V. matrimonio... no

es esto? me casara con otra á las primeras de

cambio...

Cahmkn. En cuanto á eso estí'i V. en com])lcta libertad.

Antolin. No digo yo eso esto es una suposición: ademas,

yo no soy Fernando, yo, soy yo...

Carmkn. Silencio. Aquí está su mujer. (Marín entra y pone

sobre vna cómoda un ramo de flores.

Cakmln.

Antolin.

CHUMEN.

Antolin.

CaIvMKN.

Antolin.

CAKMr.N,

Antolin.
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ESCENA VI.

LOS MISMOS.—MAHIA.—Después D. SEBASTIAN en trage de camino con un

saco (le noche.

María.

D. Seb.

A^•TOLIN.

Carmen.

María.

D. Seb.

María.

D. Seb.

María.

AlNTOLIN

.

D. Sed.

Aktolin.

D. Seb.

María.

Antolin.

María.

Amolin.

D. Seb.

Antolin.

Carmen,

D. Seb.

Aquí estará muy bien: el agua está tan fresca...

Qué hermoso es! Verdad que es un bonito adorno

para esta cómoda?

[Entrando.) En efecto, muy hermoso.

Hola! el fabricante, mi antiguo patrón..,

D. Sebastian!

Mi padrino!

Sí, el mismo... soy yo. Qué tal? Y tú, Carmen?...

Qué agradable sorpresa! Oh, soy muy dichosa!

Vds. no me esperaban, eh? Precisamente eso es lo

que yo queria. Vamos á sorprender á mi ahijada,

me decia yo al tomar el camino de hierro de Ma-

taró. Y ya me tenéis acj^uí... Otro abrazo... bien...

muy bien.

Mi buen padrino!

Y yo, yo...

Hola! quién? Antolin!

El mismo que viste y calza. Con que se acuerda

V. de mí.

Tienes una fisonomía que no es muy fácil de olvi-

dar, sobre todo esa nariz... já...já... Y Fernando,

qué tal? está bueno?

Con muy buena salud. Sr. Antolin?

Sra. María.

V. sabe dónde está mi marido. Hágame V. el fa-

vor de ir corriendo á avisarle.

Voy al momento.

No, no: ya le veré mas tarde. No incomodarle.

Oh! á buen seguro que esto le incomode. Para lo

que él hace. [Carmen le da un 'pellizco.) Eh!

[Bajo á Antolin.) Calle V., y no sea tonto.

Estará en su trabajo, eh! Vaya qué olor tan sinír^-

.



lar hiy ;iquí? Cualquiera diria quo han estado fu-

iiiaiido eu pipa.

Maiíia. lis verdad, padrino, <¡ue...

I). Ski;. l'crono será Fernando el fumador... á buen segu-

ro que...

Maíua. Oh! no, señor, eiertamenfe. Lo que es Fernando

n(» tiene esa costumhre...

Carmen. {Con pronlitud.) VA señor! El Sr. Antolin!

María. Sí, el Sr. Antolin.

Amolí N. Yo!

Car.mf.n. (íidjo á Antolin.) Silencio. (Alto.) Sí, Antolin. (A

(Antolin.) Vé V., lo mismo que yo digo, siempre

nos desahuma con su tabaco la habitación, y...

Antolin. Pero...

Carmen. [Jiajo á Antolin.) Cállese V.

Antolin. (Aparte.) Sea en hora buena: no hace un instante

que mi ramo ha pasado á ser de Fernando... y
ahora mismo también...

I). Sr.n. (Sacando una petara.) Hola! con que tú fumas, eli?

Carmen. Sí, señor; Antolin fuma... y él es el que al en-

trar...

D. Sei;. Vaya: prueba estos ricos puros, y ya medirás tu

o})inion: á lo menos valdrán mas que ese mal ta-

baco que empleas en la pipa.

Antolin. (Aparte.) Yo pipa!., fumar!.. No me faltaba otra...

con que...

María. No sea V. melindroso... cuando mi padrino se lo

ofrece...

D. Ser. (A Antolin, que toma un ri(/arro vacilando.) Vamos,

toma otro: son tral)ucos, como no los habrás fuma-

do muchas veces.

María. (Qne ha encendido un fósforo, se lo presenta á

Atitolin.) Vaya, Sr. Antolin.

Antolin. Esta sí que es otra.

B. Ser. Fuma, hombre, no gastes cumplimientos.

Carmen, (/injo á Antolin.) Encienda V. para que se crea

que es V. quien fuma.
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Amolin. [Encendiendo con disgusto.) Está visto, no ha)' mas

remedio.

D. Seb. Qué tal?

Aktolin. Magm'fico; ochenta veces!... (Voy á echar las tri-

pas por la boca.)

Carmen. Oh! lo encuentra delicioso. (Bajo á Antolin.) Fu-

me V.

D. Seb. Yo lo creo.

María. Con que irá V. á avisar á Fernando, no es cierto?

Antolin. Con mucho gusto. (Lo que yo deseo es sahr de

aquí.)

Carmen. (Bajo á Antolin.) Eh! que se apaga!

Antolin. [Bajo á Carmen.) Ya fumo... si esto me sirviera

de mérito para que nos acercásemos á la vicaría...

Carmen. {Bajo.) Ya le he dicho á V. que nones.

Antolin. {ídem.) Y el pellejo de mi tia?

Carmen. Será para V. solo. Fume V.!

Antolin. Pero, señora...

María. Vaya V. pronto, Sr. Antolin.

Antolin. Sí, señora, voy... ya voy... {A Carmen.) Mire V.

fumo de rabia por ver si puedo rebentar...

{Vase 'por el foro.)

ESCENA VII.

D. SEBASTIAN.-MARÍA .-CARMEN.

D. Seb. Qué tiene ese muchacho?

Carmen. Nada, D. Sebastian.

D. Seb. Parece que no iba con mucho gusto en busca de

Fernando. El tiene razón... No es bueno interrum-

pir á un jornalero en su trabajo; á Fernando sobre

bre todo, que es tan laborioso.' Vamos que te he

dado por esposo el mejor operario que yu he te-

nido.
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María. Sí, señor; es verdad, es verdad, padrino! Pero en

estos momentos Fernando u>) tiene ya tanto que

hacer.

D. Sf.b. Cómo!

María. Los pedidos no son constantes; por consi¿juiente,

él aprovecha estas circunstancias para descansar

algunos dias.

D. Si:n. De veras? En hora buena ; todo viene á pedir de

boca. Precisamente tendremos mas tiempo para

estar juntos... porque yo paso el dia con Vds. To-

ma, ves, María, [Sci'talando un saco de noche que

ha pxiesto sobre una sil'.a al entrar.) ahí traigo bo-

tellas de vino añejo.

María. Siempre tan obsequioso.

D. Seb. Para brindar por tu feücidad.

Carmen. Oh! Si supiera... (Aparte.)

D. Seb. Sigues siendo dichosa?

María. Oh! sí, padrino mío.

D. Seb. En eso es en lo que he pensado constantemente...

Tu padre fue tan amigo mió... Una vez vinimos

juntos desde Mataró á Barcelona... no habia en-

tonces camino de hierro... El pobre aquí acabó sus

dias... y yo le prometí velar siempre por la felici-

dad de su hija.

María. V. ha cumplido exactamente su promesa.

1). Ski;. A decir verdad, pude liaberte prv)porcionado un

casamiento mas brillante. Mi sobrino, por ejemplo,

escelente chico; y por mas señas, picarilla, que tu

carita de perlas lo traia fuera de quicio.

María. De veras?

D. Seu. Pero él habia rccibiao una educación muy distinta,

aficionado al lujo y á la ostentación : tú eras mas
á propósito para hacer la felicidad de un jornale-

ro... y como habia entre mis operarios cierto jo-

ven... Fernando, que no te disgustaba, que sepa-

mos, embarqué á mi señor sobrino para Nueva-
Yorck... donde debo decir, ]>or utra jiartc, que se
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ha consolado de la ausencia, casándose con una
buena muchacha.

María. Oh! Me alegro mucho que sea feliz.

D. Seb. Pero si... {Carmen, que durante esta escena ha va-

ciado el saco de noche, le ¡.resenta.) *

Carmen. Yea V.

D. Seb. Bien. Has sacado todo?

Carmen. No que no. (Mostrándole aplastado.)

{Ruido de voces fuera.)

D. Seb. Qué gritos son esos?

Fern. {Por fuera.) He dicho que no me da la gana. {Entra.)

D. Seb. Es la voz de Fernando.

María. {Bajo á Carmen.) Dios mió!... Diria que...

Carmen. {Aparte.) Que ya está ebrio como de costumbre.

María. Ah!...

ESCENA VIH.

LOS MISMOS.—FERNANDO.

Fernando entra empujando la puerta bruscamente, con la>pipa en la l)Oca,

algo borracho, aunque en la escena se despeja del todo.

Fern.

María.

Fern.

D. Seb.

Fern.

María.

Fern.

Marta.

Está bien: cuando me pregunten, ya veré yo eso.

{Corriendo á él.) Fernando... mi padrino... por

Dios...

{Fernando guarda la pipa precipitadamente, y se di-

rige bamboleando á D. Sebastian.)

Hola, D. Sebastian!

Aquí está mi mejor amigo.

Sí, sí^ D. Sebastian. {Da algunos vaivenes y tropie-

za con D. Sebastian.)

{Aparte.) Dios mió! le va á conocer el estado en

que está... y...

Conque es V.? Sí, eh? V., D. Sebastian? Bien.

{Rajo á Fernando.) Por Dios, no hables!

3
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Fkrn. {/(lem á .]faria) Eh! Déjame.

1>. Sf.r. {A Fernando.) A ver, hombre, mírame mns atento.

Tienes los ojos... si no te conocie.»ie á fondd, inra-

ria que vienes de la tabernil.

Maiua. (Aparte.) Ah!

Ff.rn. Taberna? Yo le eontaré á V, lo que h;iy... pue,s,

yo le esplicaré á V,, sí, señor... yo...

Maiua. Sabe V. lo que es, parlrino mió? Un amigo, que
vino á buscarle hace un momento, pues, para con-

fiarle cierto trabajo: como yo le decia á V.... y V.

sabe, loe jornalerí;s hablan de sus negf)cios en la

taberna
; y Fernando , como no acostumbra á l)e-

ber... con un solo vaso de vino es suficiente para

que lo haya hecho daño...

Ff.rn. Un vaso... sí... y nada mas... un vaso... y veinte y
cuatro...

Carmfn. (Aparto.) Si no fuera mas que eso. .. Oh! Si yo fuera

su mujer!

D. Sf.d. Eso no es nada; á mí también me ha sucedido po-

nerme calamocano con un vaso de vino en ayunas.

A propósito, dime: tú estás sin colocación fija por

el momento?

Fr.nN. Quién le ha dicho á V....?

María. Acabo de contar á mi pjidrino que hace algunos

dias estás sin trabajo. El pobre Fernando es in-

cansable, y...

I). Seh. Tanto mejor. Con eso tendrás tiempo de reflexio-

nar sobre lo' que te vengo á proponer.

Fern. Conque V. tiene que proponerme algo?

1). Sfp.. Sí, hijos mios; confieso á Vds. francamente que

ílesde que me he separado de los negocios me fas-

tidio.

María. V. que es tan rico!

I). Sf.r. l>ico, rico! Eso no impide que uno se fastidie: por

el contrario. He adoptado para distraerme las par-

tidas de cacería, de pesca... "presentarme como

candidato para diputado... ministro... Hay gentes



María.

D. Seb.

Carmen.
María.

Fern.

María.

Carmen.

Fern.

I). Seb.

María.

Fern.

D. Seb.

Carmen.

D. Seb.

María.

D. Seb.

María.

Fern.

María.

Carmen,

María.
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que con eso se divierten; yo, sin embargo, nada.

El estado de cosechero me fatiga; quiero volver al

laberinto de la fábrica, de los negocios...

V.?

Sí: quiero establecer otra fábrica de tejidos de
primera clase; y como necesito á un hombre activo

intehgente y laborioso, he pensado asociarme con
Fernando.

Qué felicidad!

Conmigo?... Es que...

Gracias, padrino mió.

(Bajo á Femando.) Ya tienes trabajo: creo que
esta vez no lo rehusarás.

Déjame!

{A María.) Estás contenta? Bien: ese es mi regalo,

mi ramillete. Habíame propuesto ofrecértelo al

despedirme, pero no me he podido contener.

Oh! ha hecho V. muy bien! Cuánto tenemos que
agradecer á V. ! Ah! Fernando, yo no te habia

dicho que mi padrino come con nosotros.

Bien, D. Sebastian.

Sí, hijos mios; quiero tener el gusto de pasar el

dia con Vds.

Pues voy á disponerlo todo.

Bueno, bien.

Y yo voy á ponerme mas elegante que de costum-
bre, para mas agradar á mi'padrino.

Eso es; Fernando se quedará conmigo. Nosotros

hablaremos de nuestros negocios.

{A media voz á Fernando.) Fernando, mi padrino

todo lo ignora; cuidado con cometer una indiscre-

ción.

{Con aspereza y desprecio.) Eh! déjame!

(Aparte.) Siempre desprecio! Dios mió! Dios mió!...

Vienes, María?

Al momento. (Entran por la derecha.)
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ESCKNA IX.

D. SEBASTIAN.-l-lilllNANDO.

D. Seb. y bien, Fernando... pero te veo tan pensativo?...

Tal vez mi proposición?...

Fern. En efecto, D. Sebastian; eso, y otra cosa que...

D. Seb. Pero habíame con franqueza... qué te pasa?

Fern. Yo... tengo un amigo muy desgraciado...

D. Seb. Y por eso estás triste? Si puedo ser útil á tu ami-

go? ya sabes que...

Fern. Y" tanto...

D. Seb. Sepamos de qué se trata?

Fern. Es un escelente joven... que ha hecho lo que yo,

se ha casado.

D. Seb. "Vaya, vaya: pues en eso no veo motivo alguno de

pena.

Fern. En efecto: él creyó que hacia bien; y pues... él

ignoraba... en fin, él desea abandonar á su mujer.

I). Seb. Abandonar á su mujer? Pues qué, no la ama?

Fern. Oh... con delirio!... Sino fuera por eso, ya hace

mucho tiempo que estuviera lejos de ella. Cien

veces al dia forma la resolución de partir, y
cuando se acerca el momento solemne, permanece

á pesar suyo clavado delante de ella: cuando está

fuera de casa jura no volver mas, y á pesar de

todo, vuelve, y se encuentra aquí.

D. Seb. Cómo aquí?

Fern. Es... un vecino.

D. Seb. Ah! veamos.

Fern. Le falta valor, energía... También es muy cruel

cuando se quiere bien á la esposa, verse forzado á

renunciar á su compañía...

D. Seb. Ta, ta, ta, ta... si él vacila de ese modo, será por-

que ella no le habrá dado motivos.

Fern. Motivos?.. Y muy graves!..



D. Seb. Tú los conoces?

Fern. Sí, señor; yo... los conozco... y él tiene poderosas

razones para no desistir de esa resolución. Por

evitar una desgracia mayor^, él quisiera embar-

carse... no importa para dónde... Yo he contado

con V., y como que V. tiene relaciones en países

estranjeros.

D. Seb. Precisamente la ocasión no puede ser mas oportu-

na. Mi sobrino desde Nueva-Yorck, en su última

carta, me encarga que le envié un hombre de

confianza... y...

Fern. Su sobrino!.. Bien, por vida mia.

D. íSeb. Allí se acaba de casar...

Fern. Oh, D. Sebastian! Es cuanto yo deseaba!

D. Seb. Tú?

Fern. Pues, para mi amigo.

D. Seb. Con una carta mia... yo le daré una carta.

Fern. Hoy mismo, no es verdad? El quisiera partir...

inmediatamente si es posible.

D. Seb. Cuando quiera. Pero antes es necesario que yo lo

conozca, que sepa los motivos.

Fern. Ah! es necesario que V. sepa?...

D. Seb. Y eso, qué importa?

Fern. Ya... como me ha encargado el secreto... y muy
particularmente respecto de V.

D. Seb. Entonces me conoce?

Fern. Oh! mucho. *

D. Seb. Es alguno de mis antiguos operarios?

Fern. Precisamente... y buen hombre... yo se lo juro.

D. Seb. Calla, no hace mucho que se ha casado?

Fern. ISIo.

D. Seb. Después que yo me retiré de Barcelona?

Fern. Poco después.

D. Seb. Ya adivino de quién hablas.

Fern, V. adivina?

D. Seb. Toma. Antolinl -w^-i
j

Fern. Antolin! (Aparte.) Respiremos. '_



D. Sed. Por esu hace poco que le notaba yo un aspecto

singular. Con que ese pobre diablo es desgracia-

do, eh?

Feun. Pues; él quisiera únicamente; pero, V. no le dirá

una palabra «le esto... porque me ha recomendado

tanto, que no le descubra á V...

D. Sed. No tengas cuidado. Está bien; corriente. Yo te

daré una carta ó te la enviaré... Con que la esposa

de Antolin... yo no la conozco, pero sin duda abu-

sará de... (Entra María.)

Fern. María! Oh! no me diga V. nada delante de ella.

D. Sec. (Bajo á Fernando.) Por supuesto... (Alto.) Con que

es tan feliz Antolin, y siempre tan contento? {Bajo

á Fernando.) Qué tal, disimulo bien/

ESCENA X.

LOS MISMOS.-MARIA.

María. Ya he concluido, padrino. Como me encuentra V.

ahora?

D. Sed. Perfectamente. El dia de tu boda no estabas mas

hermosa; no es verdad, Fernando?

Fern. {Con frialdad.) Sí... sí...

D. Seh. y lo dices así, siu mirarla siquiera... Eh!

María. {Bajo á Fernando.) Fernando! Por Dios, que no com-

prenda nuestro prí^tector!..

D. Seb. María me recuerda ú mi buena Teresa, en la época

de Carlos III.

Fern. En efecto: está enteramente como en el dia de la

boda.

ü. Seb. No le falta sino el vestido de tul, la mantilla...

Fern. Sí, la mantilla.

D. Sed. Linda como unas perlas. Déjame contemplarte

bien; estás hechicera!
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María. Me he puesto los mejores adornos que poseo para

agradar á mi esposo y á V.

D. Sf.ií. Pero advierto que con la precipitación has olvida-

do los pendientes.

Fern. {Aparte.) Los pendientes! {Con intención de re-

celo.)

María. Es verdad... sí... los he olvidado... {Turbada.)

Fern. (Aparte.) Si los habrá vendido al mismo joyero?

D. Seb. a tu edad^ cualquiera puede pasarse sin muchos
adornos.

Fern. {Aparte.) Oh! voy á convencerme!

María. Vas á salir, Fernando?

Fern. Sí... salgo... tengo que hacer una diligencia cerca

de la Rambla. Es cosa urgente, del momento..

.

María. Podrás hacerla mañana! Como hoy mi padrino está

con nosotros.

Fern. Con que no he ser dueño de mi libertad para en-

trar y saUr... no falta mas...

D. Seb. Oh! no lo retengas... él tiene que hacer... anda,

hijo, no lo demores por mí,

María. {Aparte.) Dios mió! Si volverá á la taberna. (.4

media voz.) Fernando, yo te suplico... {A D. Sebas-

lian.) Oh, volverá en seguida, padrino!

Fern. {Aparte.) Oh, si fuera verdad! Mi regalo de boda!...

{Alto.) Hasta luego, D. Sebastian.

D. Seb. Y de ese modo dejas á tu esposa?

Fern. Es que...

D. Seb. Vaya, vaya! no me gusta servir de obstáculo nun-

ca á lo que está en el orden: un apretón de manos...

Fern. {Finge que da la mano a su mujer.) Hasta luego,

D. Sebastian. {Sale.)
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ESCENA X I.

I). SLUASIIAN.-MAIUA.

D. Sed. (Aparte.) Por lo que veo, en este matrimonio pasa

algo... Voy á saberlo por raí mismo... Oh! conozco

á los cojos en el modo de andar... (Observando á

María que preludia una canción.) Ella canta... pero

eso no es natural. [Sentándose.) Veamos. -Venga

V. acá, doña María.

María. Aquí me tiene V.

D. Sed. [Sentándola cerca de si.) Te acuerdas que así te

llamaba yo en otra época, cuando tenia que

echarte algún scrmoncillo.

María. Es verdad.

D. Seb. rime, hija mia, en dia tan señalado como el de

hoy, me parece que no estás tan alegre como de-

bieras. Ha entrado aquí algún ave de mal agüero?

María. Oh! por el contrario... yo...

I). Seb. De veras? Tú no me engañas.

Mar. Como V. lo oye. Es cierto, padrino, que V. habrá

encontrado á Fernando así, como triste, distraí-

do... Yo, yo le voy á contar á V. todo... Fernan-

do nunca me ha revelado nada de esto, pero yo

creo haberlo adivinado... A mí también á veces

me causa sentimiento...

I). Seb. Pues qué sucede? Sepamos.

María. Como hace dos años que estamos casados y todavía

no hay fruto de nuestro matrimonio...

I). Seb. Vaya, vaya! Y es eso lo que le apesadumbra?...

Aun sois jóvenes... Qué dirias tú si te hallases en

mi lugar? Yo, que durante veinte y cinco años de

cadena conyugal no pude conseguir que mi Tere-

sa, que en paz descanse... Ilabria sido muy dicho-

so con tener un hijo... pues, un varoncito... Hoy
cstnriíi on edad de contraer trompas... prodigar
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todos mis ahorros. Esto me hubiera hecho mala

sangre... pero en cambio estaria entretenido...

distraido...

María. Ya se ve.

D. Seb. Pero entre tú y yo hay mucha diferencia.

María. Ah! Si la Providencia me hubiera dado un niño,

le querria tanto... y Fernando, Fernando también.

Esto es lo que le preocupa.

D. Seb. Estás cierta?

María. Y tanto! Cuántas veces en medio de sus sueños he

tenido que despertarle, porque me ha causadcs

miedo la espresion de dolor que advertia en sus

palabras! Un hijo!... Un hijo!... estas son siempre

sus esclamaciones. Después me ha mirado con el

mayor desconsuelo, lleno de agitación. Oh! y una

vez, me acuerdo muy bien, que le vi llorar amar-

gamente.

D. Seb. Conque es eso? En efecto, hay personas que se

consideran desgraciadas mientras no tienen hijos;

ahí tienes tú, el mismo Napoleón... Napoleón el

grande...

María. Pero yo he formado un proyecto para que Fer-

nando sea dichoso.

D. Seb. {Riendo.) Un proyecto? Y cuál es?

María. Se lo voy á confiar á V.; pero con la condición que

V. me patrocine.

D. Seb. Y bien?...

María. V. sabe que hay el mundo muchos niños pobres,

huérfanos, á quienes los padres no se atreven á

reconocer, y que se encuentran solos, desampa-

rados...

D. Seb. Sí, muchos envidian lo que otros desprecian.

María. Pues bien
,
yo habia imaginado que Fernando

adoptase...

D. Seb. Qué singular idea!...

María. Con esto él seria feliz... y yo también.

D. Sec. Tú lo crees? Le has ha':«la']o ya de ese proyecto''

4
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María. No me he atrevido á tanto...

I). SF.n. No te has atrevido? Pues no dices tú?...

María. Sí, señor; pero es el caso que V. aun no sabe todo.

D. Ser. Esph'cate, vamos.

María. (Agitadu.) Oh, padrino mió! Es un secreto...

temo...

I). Seb. Un secreto?. .. Tú rae sorprcndct.; habla... te lo

ruego,

María. Ahora me es imposible; me falta valor... mas tar-

de... {Viendo llenar ú Carmen.) Carmen! Mas tar-

de. {Se entra por la derecha.)

ESCENA XII.

B. SEBASTIAN.-CAnMEN.-ANTOLIN.

Este entra por el fondo, pálido y pudiendo apenas sostenerse.

Carmfn. Dios mió! Y en qué estado.

D. Seb. {Viendo salir á Maria.) Mas tarde.'... Qué signifi-

cará esa turbación?

Carmen. Qué* pálido está V., Antolin! Qué le sucede?

Antolin. Las pesadumbres...

D. Seb. Pesadumbres!... Pobre muchacho!

Antolin. {Enseñándole el cigarro que se ha fumado.) Y los

trabucos.

Carmen. {Tomándole el cigarro.) V. tiene la culpa. {Aparte,)

Pobrecillo, casi entero se lo ha fumado.

D. Ser. Hola! hola! buen Antolin. No somos muy felices,

eh?...

Antolin. Felices?... No, señor, D. Sebastian... y menos en

este instante. {Da algunas arqueadas.) Tengo muy
malo el estómago... Ah!

I). Skb. Animo, qué quieres! Con lis mujeres es necesario

filosofía. Fernando me lo ha contado todo

Antolin. Ahí conque V.sabe?... {Tomando unastlln.)Enton'
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ees V. me permitirá. (Se sienta.) Lo que es yo, no

estoy contento...

D.Seb. {Bajo á ^nío/tn.) No hay que temer nada... Yo
vengo en tu ayuda... ya te desembarazaré... y
luego, mañana...

Aktolin. Conque no puede ser antes?

D. Seb. Podrás partir...

Antolin. Partir!... y adonde? (Admirado.)

D. Seb. ParaNueva-Yorck... Yo mismo te embarcaré...

Antolin. Embarcarme?... Pues era lo que me faltaba; ya

siento yo el mareo...

D. Seb. Puesto que ese es tu deseo...

AnTOLiJí. [A Carmen.) Está bien... corriente... sí, está he-

cho... Lo oye V., Carmen? que me voy á embar-

car!...

Carmen. Buen viaje.

D. Seb. Engañar así á ese pobre muchacho... todavía en

la luna de miel. {Bajo á AntoUii.) Conque no te

ama?

Antolin {Viendo á Carmen que va y viene.) Parece que no...

Oh! las mujeres son la piel de Judas. (Llora.)

D. Seb. Vaya,, hombre, vaya, no te entristezcas... Todo
se borra á dos mil leguas de aquí.

Antolin. Sí, señor; está visto... Partiré... De otro modo,

como yo la viese todos los dias... seria tanta mi

pesadumbre... y entonces^ para distraerme de

estas penas, para disiparlas, me emborracharia, lo

mismo que hace Fernando.

D. Seb. Eh?

Carmesí. Sr. Antolin!

Antolin. Que sí señor, me emborracharia como él.

D. Seb. Como Fernando?

Carmen. Cá, no, D. Sebastian... no crea V. á ese majadero.

Antolin es un tonto... No sabe lo que se dice...

está mareado.

Antolin. Oh! ya lo puede V. asegurar... que yo...

Carmen. (Bajo.) Cállese V. (Alto.) Qué apostamos á que
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cle la taberna? Si no lo puede V. disimu-vienc V.

lar...

ANTitLIN. Yo!...

Carmen. [Bajo.) Silencio he dicho. (Empuja á Antolin que

cae á plomo sobre una silla de la izquierda.) Ve V.; ni

puede ya tenerse...

D. Seb. {Reflexivo.) Sí, sí... muy bien veo que...

Antolin. (.4 Carmen.) Muchas gracias.

Carmen. [Bajo.) Silencio, repito. (Alto.) Vea V. el estado en

que se presenta esta alh;ija...

Antolin. {Consigo mismo.) Es verdad... estoy en un estado

que ya... ah!

Carmen. Hablar mal de un amigo para disculparse... Vaya
una conducta digna de V., Sr. Antolin. (^1 D. Se-

bastian.) Pero no crea V. una palabra...

D. Seb. Cómo habia de creer!...

Carmen. Fernando es un hombre que nunca prueba el

vino!

Antolin. Lo que es yo...

D. Seb. Ya presumo... pues no faltaba mas. {Aparte.) Ya
sabré yo lo que hay. {Se levanta.)

Carmen. Nos deja V., D. Sebastian?

D. Sed. Sí, tengo que hacer una visita antes de comer;

pronto soy con Vds.

Carmen. Por supuesto que no creerá V. lo que este im-

bécil...

D. Seb. Qué duda tiene! {Sale por el fondo.)

ESCENA XIII.

CARMEN.

Antolin.

ANTOLIN. -CARMEN.

¡Muchas gracias! ¿Estará V. muy satisfecho?

{Yendo din cómoda y arreglando un vaso de agua

con un azucarillo.) Maldito sea el que inventó el

tabaco!
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Carmen. V. ha charlado mas que un loro.

Antolin. Yo... Pues qué?

Carmen. Buena la ha hecho V. : D. Sebastian que estimaba

tanto á Fernando, le acababa de hacer una pro-

posición muy ventajosa... todo se lo ha llevado el

diablo. V. tiene la culpa.

Antolin. Esas tenemos?... cuando... Ah!... {Dando ar-

queadas.)

Carmen. Francamente: digo á V. que le abomino, le detes-

to, y en fin_, V. rae rebienta. Sí, señor, hombre sin

corazón.

Antolin. Tampoco tengo corazón?

Carmen. Tampoco.

Antolin. Renuncia V. á verme?

Carmen. Para siempre.

Antolin. Pues, señor, está visto: ó me embarco en seguida,

ó me tiro por la muralla.

ESCENA XIV.

FJSRNANDQ, agitado y colérico.-LOS MISMOS.

Fern. D. Sebastian... Dónde está D. Sebastian?

Carmen. "Va á volver al momento.

Fern. Bien: vé á llamar á María.

Carmen. (Aparte.) Dios mió, siempre en el mismo estado.

Fern. No me has oido?

Carmen. Y para qué quieres á María?

Fern. Y á tí qué te importa?

Carmen. De seguro va á darla un nuevo disgusto. (Fernan-

do se pasea lleno de indignación.)

Antolin. (A Fernando.) Dime, cuando tú fumas la pipa?...

Fern. Quítate de ahí. (Le dQ> im empujón á Carmen.) Dón-

de está María?
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ESCENA XV.

LOS MISMOS.—MARÍA que eiilM.

IVIaria. lióme aquí, amigo mió.

Feun. Ella! qué desgraciado soy!

Carmen. {HaJo á Mqria.) Aun está algo bebido.

María. (ídam.) Me lo temía... y mi padrino?

Carmen. Salió.

María. Mas vale así.

Fern. (.1 Antolin.) Qué haces tú ahí?

Antolin. Dime, cu indo tú fumas la pipa?...

Fkrn. (.4 Antolin.) Fuera!

Antolin. Fuera! fuera! El caso es que pueda marcharme...

estoy tan malo...

Fern. (.1 Carmen.) Y tú también. Quiero estar solo, solo

con mi mujer; lo entiendes?

María. Déjanos, Carmen.

Fern. {A Antolin.) Acabarás de marcharte?

Antolin. Es c[ue... yo no sé... yo no sé si... {Sale por el

fondo : ruido como de haber rodado la escalera.)

Carmen. {Entrándose por la derecha.) Pobre María!

ESCENA XVI.

FERNANDO.-MARIA.

María.

Feun.

María.

Fern.

María,

Fernando, has estado otra vez en la taberna?

{Con aspereza.) Soy dueño de mi voluntad.

Sí, amigo raio; yo te lo digo, porque como está mi

padrino hoy con nosotros, si te ve con la cabeza

escitada.

Quieres decir que estoy borracho?

No, no digo eso... \
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Fern. Pues lo quiero. Bebo y beberé mientras tenga

dinero.

María. Dinero? Demasiado sabes lo que nos cuesta...

Fern. Cuando no le haya... estoy resuelto... algunos

muebles me quedan : pues bien, los venderé.

María Nuestros muebles?

Fern. Lo quiero... me pertenecen.,, soy el dueño...

María. Sí, amigo mió; tú eres el dueño...

Fern. Tú aquí no tienes nada, nada absolutamente ; lo

entiendes? Por consiguiente, no tienes que decir-

me una palabra... Todo me pertenece... Aquí no

hay nada tuyo... Por lo demás, tú quedarás ; una

mujer ya es demasiada carga.

María. Dios mió , Dios mió! El mismo que me amaba
tanto!...

Fern. Sácame toda la ropa! {Señalando para la cómoda.)

María. Tu ropa?

Fern. Sí, mi ropa : me voy.

María. Te vas? á dónde?

Fern. A tí qué te importa? Crees tú que voy á llevarte

conmigo? no : te eng'añas.

María. Fernando!

Fern. [Con cólera reconcentrada.) Ya te he dicho que me
saques toda mi ropa.

María. Ya voy á complacerte. {Aparie.) No lo contra-

riemos.

Fern. {La da un empellón para apartarla de la cómoda.)

No, no quiero que toques mis efectos... Lloras

tú?...

María. No... yo no lloro... amigo mió.

Fern. No lloras, eh? Verdad!... á tí qué te interesa?...

Sabes que te odio con toda mi alma?

María. Fernando, Fernando! por Dios, no me digas tan

crueles palabras; si tú supieses cuanto sufro...

Fern. Tú te has adornado^ figurándote que hablas de

persuadirme con tu belleza; estás equivocada. Yo

te encuentro horrorosa... sí, sí... horrorosa! Qué
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me importa el brillo de tus ojos, ni lo negro <Io

tus cal)ellos?... Llorando, así eres horrilde.

María. Cíllmate, Fernando; yo no lloro...

Fern. {Con rabia reronccntrada.) Y es verdad que no llo-

ra! Mientras que yo... {Vrortnnpc en láyrimas y

las oculta.) yo... se me parte el alma.

María. {Queriendo arrojarse en sus brazos.) Fernando!

Fernando mió I...

Ff.rn. {Apartándola.) Déjame! Que siempre sea yo dé-

bil!... Concluyamos de una vez... No, no puedo

soportar pena tan desgarradora... {Saca ropa de

las (jabelas y la arroja.)

Mari.v. Tú sufres? Y por qué? Dios mió... Sé franco...

cuéntamelo todo... Yo que daría mi vida entera

I)or evitarte el mas leve disgusto.

Ff.rn. María!

María. Fernando, cuéntame lo que tienes: te lo suplico

con el alma.

Fern. Quieres que te lo diga? Pues bien; vas á escucharlo

todo.

María. Sí, sí, habla, por Dios.

Fern. Habrás creido que el repentino cambio de mi vi la,

es hijo del estravío de los vicios; que yo me he

desprendido de toda clase de sentimientos; que no

tengo ni el de la humanidad; que en el desenfreno

de mi conducta doy el primer paso en la carrera

del crimen; pero te engañas... tengo un tesoro de

honradez en el alma, que tú no has sabido com-
prender ni apreciar, y que yo te revelo ahora,

para que sufras el torcedor de los remordimientos.

María. Fernando, cálmate por piedad.

Ffrn. Si paso la vida Cn los garitOv«? y en la taberna, es

porque necesito desmorahzarme; embotar la sensi-

bilidad del alma con los malos ejemjdos; trastornar

mi cabeza, y adquirir la energía necesaria i)ara

realizar los i)lanes con que sueñe; para tener el
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valor ue confesr.rtc lo que haré tit^mj.o asesina mi

corazón.

María. Fernando, qué duelas has podi<]o concebir do tu

esposa? Yo, que trabajo noche y dia para que l;i

miseria no se apodere de nosotros, que sufro, sin

quejarme, toda clase de privaciones, mientras que

tú voluntariamente renuncias al trabajo; que ocul

to las lágrimas que me arrancan la dureza de tus

palabras y el veneno de tus dcs[)recios; yo que

sacrificaria gustosa la existencia, por merecer tu

cariño. Fernando, habíame con franqueza. Tu Mo-

ría siempre ha sido digna de tí.

Ferx. Digna de mí! Bien. {MiránfloJa ccm ira mronccntra-

da.) Pero, antes^ respóndeme: dónde están los pen-

dientes? qué has hecho de ellos?

María. Mis pendientes?... Es que... óyeme...

Fern. No pienses engañarme, tú los has vendido.

María. Yo!

Fern. Sí, los has vendido ayer á un prendero. Aquí 1 s

traigo... Yo los he conseguido en cambio de mi

reloj... Y el dinero que recibiste por ellos?

María. Fernando!

Fern. Dime ahora dónde está? En que lo has empleado?

María. Ese dinero... yo no he querido decírtelo, pero...

en el mercado se debia: el casero reclamaba tam-

bién.

Fern. (Con ironía?} Ah! Tú los has pagado?

María. Esta mañana.

Fern. Eso es falso... Acabo de hablar con ellí>.^.

María. En los comercios...

Fern. También es falso... Ese dinero se ha invertido en

lo mismo que has empleado mis ahorros de tres

meses... en lo que has prodigado el importe de

otros muchos objetos... tu collar, tu cruz de oro...

la cruz que te había regalado mi madre...

Mai;ia. Fernando!
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Frn?í. Habla la verdad sin rodeos. {Levantando la mano.)

ó yo. ..

Maiua. (Cayendo de rodillas.) Ahü!

ESCENA XVll.

LOS MISMOS.-D. SEBASTIAN.-CARMEN.

El primero entra por el fondo.—Carmen asoma por la derecha.

D. Seb. Desgraciado! {Levanta á Maria y la sostirnr.)

Fern. {Se sienta cerca de la mesa y se cubre el rostro mn
las manos.) D. Sebastian!

María. No es nada, nada, padrino mió.

D. Su?. Nada? Déjanos, hija mia... mi pobre María... Car-
men, condúcela.

María. Fernando es demasiado susceptible... ¡¡ero, no

crea V.

D. Skr. Déjanos, hija mia, déjanos.

Carmkn. Si no fuera mi hermano...

María. Vamos. {Entran por la derecha.)

ESCENA XVIII.

D. SEBASTIAN.-FERNANDO.

D. Seb. Ya estamos solos...

Fern. Sí... sí... D. Sebastian... Yo me voy...

D. Seb. Oh no! quieto aquí; no pienses escaparte... Hasta

ahora no has conocido en mí mas queá un hombre
amable y pacífico... pero vas á .saber si este mismo
hombre tiene tr>da la energía necesaria para colo-

car en la senda del deber á un miserable como tú.

Fr.RN. D. Sebastian!

D. Ser. Sí, lo se todo... Vengo de la fábrica. Hace un mes
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que te despediste para seguir el desenlreno de tus

vicios. (Fernando hace un movimiento.) Tendrias

valor para negármelo, cuando en estos momentos
acabo de pagar todas tus deudas?.... Hasta la de
la taberna donde pasas la vida noche y dia?

Fern. Oh!

D. Seb. Sí... solo un hombre como tú, entregado á la bebi-

da, puede, olvidándose de su dignidad, ser tan

cobarde que se atreva á levantar la mano sobre

una débil mujer... Lo he visto... si hubieras muer-

to á mi pobre María... infame! Anda; eres un in-

grato... un...

Fern. Oh! ya esto es demasiado.

D. Ser. Qué te ha hecho esa infeliz para tratarla de ese

modo? Buscas pretesto para separarte de su lado?...

Sí, todo lo he comprendido... ese amigo de quien

me hablabas hace poco, eras tú...

Fern. Pues bien, yo... yo, que he amado á María como
á mi única felicidad en el mundo... que aun la

idolatro á pesar mió...

D. Seb. A pesar tuyo? Acaso tienes que echarla en cara

faltas que solo tú cometes? Habla!... Qué tienes?

Fern. Qué tengo? Ya V. á saberlo. Verdad es que nun-
ca hubiera revelado á V. este secreto... porque sé

que V. la ama... y yo quisiera ser el único que la

aborreciera...

D. Seb, Qué misterio! Esplícate.

Fern. Pues bien... V. sabe que antes de casarme con

María, ella llevaba relaciones amorosas con Al-

fredo . .

.

D. Seb. Pero mi sobrino ha partido para Nueva-Yorck...

Y es ese el crimen que tú adviertes?...

Fern. Oh no; no es eso! V. debe acordarse muy bien que

poco tiempo antes de nuestro casamiento, María

hizo un viaje á Tarragona, bajo el pretesto de vi-

sitar á su abuelo que estaba enfermo...



D. Ski:. Como hajw el jirctest»»!.,. im. stMioi; í'ikel M'kIu-

t íierii iiiütivo...

Fern. Sí; pero ella past'i allí cuati»» meses.

1». Stit. Ki ti(Mn|)() que dun» la enfermedad del jxdtre an-

ciano... Y (]uc mal hay en eso?

l'i.iiN. Qué mal? V. no lo advierte todavía, porque aun

i^ínora el resto. Luego que María regresó á Bar-

celona, se píUiuba la mayor parte del tiempo fuer-^

de casa, mientras que yo tral)ajaba constanten.en-

te. Salia sin decirme una palabra : encontrábala

siempre sobresaltada, y mas tarde los celos se

apoderaron de mi alma. Un dia la seguí sin que

ella pudiera sospecharlo...

P. Skíj. y qué?

l"i UN. Klia se dirigió por la calle de Escudcllcrs, entró

en una de las últimas casas cerca de la Rambla, y
allí se detuvo mas de una hora completa.

I>. Skd. Pero...

Fkun. Luego que la vi volverse hacia casa, penetré en

la que acababa de dejar, con motivo de jiedir unas

señas... Y allí... Oh! si mis oidos no me engaña-
ion... allí un i pasiega me dijo, que la .señora que
acal»a1)a de salir era...

1». Sin. Qué?

Fku.n. La madre del niño que mostró en la cuna.

D. Sr.u. María! Dios mió!

Ti j;\. Sí, María! Juzgue V. ahora, cuál seria mi ¡'.som-

bro, mi desesperación! En aquel momento la hu-
biera despedazado entre mis manos! Yo estaba lo-

co! Engañar tan infamemente al hombre que la

idolatraba! Oh! cuánto he luchado conmigo mis-

mo ])()r aborrecerla! Pero no; es imj>osible; soy un
inisei-aldc... la quiero tanto!

I>. Sin. tVro esj)iícate mas.

l'KUN. \a repiicí^to, procuié ocultar mi pesadnmlnc
, y

]>rcguntand" ii la pasiega <»tr<»s detalles, supe...

D. Siii?. {^Uié?
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Fern. Que hacia quince meses María le habia confiado

aquel niño.

D. Seb. Quince meses!

Fern. Precisamente la época justa del regreso de María.

D. Seb. Y podrías creerlo?

Fern. Lo duda V,? También quisiera yo ignorarlo. Ella

habia llevado el niño , descubriéndola que era su

madre.

D. Seb. María!

Fern. Sí, María.

D. Seb. (Aparte.) Dios m\o\ la conversación que tuve con

ella... su proyecto... lo que no se atrevió á confe-

sarme...

Fern. Cuanto gana , cuanto posee... todo lo emplea en

alimentar la prueba de su infamia... Ayer mismo

habia vendido hasta los x^endientes...

D. Seb. Y qué te ha dicho cuando le has contado todo eso?

Fern. Contárselo yo? Mil veces he estado á punto de pe-

dirla esplicaciones
;
pero me ha faltado valor...

V. comprende muy bien... el dia en que yo la hu-

biera revelado... Oh! hubiera sido el último de

nuestra existencia... Es necesario que yo me se-

pare de María... no verla mas.

D. Seb. Pobre Fernando! Ya lo comprendo todo!

Fern. V. arreglará mi embarque? No es cierto , D. Se-

bastian?

ü. Seb. Tú quisieras...

Fern. Pero no para Nueva Yorck... no... allí está vues-

tro sobrino, el padre de ese niño... por V... en

cuanto á ella, que tanto me hace padecer...

D. Seb. Yo la hablaré, la veré...

Fern. No delante de mí.

I). Sed. y por qué?

Fern. Yo no podria ser dueño de mí mismo... no... me

voy... quiero alejarme...

D. Seb. Cómo ha de ser! Tanta desgracia!

Fern. Pero V. arreglará mi marcha?
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1). Slií. Kstiís resuelto?

Kkun. (Jlilsí, con tolas las veras de mi corazón... Kn V
íio. {Sa'r por el fondo.)

ESCENA XIX.

D. SEBASTIAN.-MAIIIA.

D. Sed. Pobre muchacho! Quién (liria? Oh sí! com{)ren(lo

lo que debe sufrir! y María , María, que siempre

la creí un ángel de candor y de inocencia! Oh! no

es posible; sin embargo... (María entra, después

de haber ido á examinar la puerta del fondo.)

María. Padrino, ha reñido V. á mi pobre Fernando?

D. Seb. Yo?

María. Le he visto salir llorando... y le aseguro á V. que
yo sentiria en el alma...

D. Seb. Muy justo es... Cuando un marido es desgraciado,

casi siempre tiene la culpa la mujer.

Mabia. Fernando ha dicho á V. que yo le hago desgra-

ciado?

D. Ser. Me ha confiado sus penas...

María. Sus penas? Cuáles son? Que yo sepa...

D. Seh. Nadie mejor que tú debiera sospecharlas...

María. Yo?... Ya dije á V. antes lo que creia.,

D. Seb. Sí... me acuerdo que estuviste dispuesta á contar-

me lo que Fernando sabe hace mucho tiempo.

María. Fernando? {Fernando entra por el fondo, y se queda

á distancia sin que sea advertido por Maria.)

Fern. {Aparte.) No he podido contenerme... Están reuni-

dos... Oigamos.
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ESCENA XX.

LOS MISMOS.-FERNANDO.-Despues CARMEN'.

María. Y qué es lo que sabe?

D. Seb. El te ha seguido á la calle de Escudellers.

María. A la calle de Escudellers?

D. Seb. Y si Fernando es desgraciado... si renuncia al

trabajo... si bebe para olvidar mis pesadumbres...

tú debes comprender ahora...
'

María. Pero, no... {Dudosa.)

Fern. [Aparte.) Ah! cuánto sufro!

D. Seb. El sabe que tú le has engañado.

María. Yo, padrino? Me cree V. capaz?...

D. Seb. Y ese niño, para cuyo sostenimiento has vendido

hasta tus prendas...

María. Qué?

D. Seb. Ese niño es tu hijo!...

María. Mi hijo!... Ahí {Cae desmayada en los brazos de don

Sebastian.)

D. Seb. María, hija mia!...

Fern. Ella no confesará nunca..

.

D. Seb. Desgraciada, se encuentra mal.

María. (Reponiéndose.) No, señor, D. Sebastian... Verdad

es que al oirme acusar de una manera... {Advir-

tiendo á Fernando.) Fernando! Esposo mió! Y has

podido creer?... Me desprecia!... Bien... Pues que

es necesario... Era un secreto que yo debía guar-

dar toda mi vida. {Saca una carta de dentro de una

cartera y se la da a D. Sebastian. )Tei)g3.\., padri-

no... Juzgúeme Y. ahora...

D. Seb. Una carta!... Qué significará?... {Después de haber-

la recorrido.) Gran Dios!

Fern. {Con ansiedad.) Qué?

D. Seb. Infórmate, desgraciado. {Le da la carta.)

Fern. Esta letra... de Adriana... la mujer que yo aban-

doné... Oh! no... es... es imposible...
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{A María.) Pobre Muría! y yo i|iio la culpaba...

{Dcsjnirs (le haber /n'f/o.) María! María!... {Se arro-

dilla.) Tu ha.s recogido ;'i mi hijo... l'cnlon, per-

dón, María!

Perdonarte! Yo soy hi culpada... esa carta lu re-

cibí yo... como venia á tu nombre y hi letra pare-

cía de mujer, un momento de celos me hizo abrir-

la... leer su contenido... Ksa desgraciada Adriana,

en el solemne instante de bajar á la tumba, te di-

ce: {Leyendo.) «Dios me llama á su lado... Kl niño

cuyo nacimiento te he ocultado siempre, es tu

hijo... Fernando, no lo desampares... te lo envió,

y te perdono... Que aquella que se llevó tu ]ne(e-

rencia te haga dichoso y le sirva de madre. )>

María! {Con ternura.)

Enseñarte esa carta era turbar nuestra felicidad,

y me propuse servir ocultamente al pobre huér-

fano de madre.

Volemos á ver á mi hijo; desde este momento

vuelve la ventura á nuestra casa.

Hija mia! {Tendiéndola los brazos.)

Carmen, hermana mia; no tendrás en lo sucesivo

nada que echarme en cara.

Así lo espero.

Y si como creo te casasen breve...

A proposito... Antolin. {Viéndole entrar.)

ESCENA ÚLTIMA

1,1 )S MlSMííS. - ANT0L5N, con maleta do viaje u lu e>pn¡ila, IkisIod en la

mano y una hola de vino.

Antolin. Presente. Me destierro.

I). Seb. Como? Tú no eres quien debía embarcarso!

Antolin. No importa... Parto para las Californias.

Carmen. Y si yo digo que me opongo á esc viaje'.-'
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Antolin. V.?

Carmen. Yo,

Antoli:v. Entonces, no he dicho nada, obedezco.

María. Ves, Fernando? Núes ira fehcidad comienza á ser

fecunda para los demás.

D. Seb. Bien, hijos míos: mañana lo arreglaremos todo...

hablaremos de nuestros proyectos de la nueva
fábrica^ y todo será paz y ventura entre nosotros.

FIN DE LA COMEDIA.

Examinada esta comedia, no hallo incon-

Teniente en qite sit representación se autorice.

Madrid 22 de Marzo de 1865.

El Censor de Teatros,

Narciso S. Serra.
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